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PRESENTACIÓN 

El tema de la esperanza es muy actual en nuestro siglo, siglo que 
parece caracterizarse por la crisis de esta virtud teologal. La crisis con­
siste en que nuestra civilización satisface en cierta medida todas las 
necesidades inmediatas y todas las esperanzas ordinarias, pero no ayu­
da a cumplir la esperanza radical de una existencia más plena y 
gratificante. Por esto urgentemente se busca una receta para encon­
trar el motor vital del hombre, una nueva espiritualidad inspirada por 
la esperanza. La receta muy práctica y atractiva la encontramos en el 
sistema místico de San Juan de la Cruz manifestada en la vinculación 
de la esperanza con la memoria. Es el momento original del concepto 
sanjuanista pero, al mismo tiempo, el punto que ha originado una 
dificultad relacionada con su sujeto psicológico. Éste es el problema 
de nuestras investigaciones, problema muy complejo y difícil; reflejo 
de una discusión entre los mismos intérpretes de la doctrina del San­
to, discusión que sigue abierta hasta nuestros días. El problema mis­
mo no disminuye en nada a lo atractivo del concepto sanjuanista, 
más bien lo hace exponer y profundizar teológicamente tomando en 
cuenta el objetivo principal y carácter ascético-místico de su sistema. 

Para muchos intérpretes la relación entre la esperanza y la memo­
ria fue un motivo para proclamar esta última, como sujeto real de 
nuestra virtud teologal, con lo cual ponía a la enseñanza sanjuanista 
en evidente contradicción con el concepto tomista que ubicaba este 
sujeto en la voluntad. De las dos visiones de la esperanza sanjuanista, 
ofrecidas por el padre Efrén de la Madre de Dios y André Bord, justa-
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mente la segunda expone este convencimiento. En cambio, la prime­
ra visión representa la solución tomista. Nos extraña mucho que has­
ta ahora no se haya resuelto o, por lo menos, no se haya presentado 
esta cuestión en forma clara y completa, reconciliando ambas opinio­
nes pero en el espíritu de la enseñanza sanjuanista. Este es el propósi­
to de nuestra tesis. 

Creemos que se trata de un malentendido que consiste en confun­
dir dos cosas: el mensaje religioso que hace vincular la esperanza con 
la memoria; y el movimiento teologal de la virtud relacionada con la 
voluntad que expresa su sujeto real. El problema lo aclaramos toman­
do como base el concepto tomista de la esperanza que distingue en la 
virtud teologal dos elementos estructurales: confianza y deseo de Dios. 
San Juan de la Cruz parece concentrarse sólo en el primer momento 
descuidando el tema del sujeto porque no encuadra con el objetivo de 
sus obras. No obstante, el problema del sujeto se puede resolver si­
guiendo el pensamiento sanjuanista; a saber, analizando, separada­
mente, el aspecto de la confianza que hace vincular la esperanza con 
la memoria, y el aspecto del deseo de Dios como movimiento teolo­
gal de nuestra virtud que se relaciona con la voluntad. 

La clave del problema constituye el objetivo principal del sistema 
del Santo Doctor: la unión amorosa del alma con Dios; la unión del 
alma, según sus potencias, con Dios, en las virtudes teologales que 
sirven como únicos medios para la unión. La unión con Dios, efec­
tuada por las virtudes teologales en las potencias espirituales, supone, 
por parte de las potencias, una preparación ascética que corresponde 
a su disposición unitiva llamada "purificación". La esperanza lo hace 
respecto a la memoria, relacionada con la posesión del hombre; la 
caridad respecto a la voluntad, potencia que decide de la dinámica 
amorosa del ser humano, uniéndose ambas en el movimiento teolo­
gal de la esperanza. Así, la esperanza teologal, por la relación ascético-
mística con la memoria, entra en la estructura psicológica del hom­
bre, reflejando la confianza tomista, y progresa en su movimiento 
teologal a medida de la obra purificativa de la caridad respecto al 
apetito de la voluntad. 

Según esto, hemos propuesto un nuevo modo de abordar el tema 
de la esperanza manifestado en el título de nuestro trabajo: "Esperan­
za y deseo en San Juan de la Cruz". Lo hemos expuesto en tres partes: 
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una que considera la relación ascético-mística de la esperanza con la 
memoria; otra dedicada al tema del deseo de Dios relacionado, en el 
aspecto purificativo y unitivo de la voluntad, con la caridad; por últi­
mo la parte que resume las anteriores en el movimiento teologal de la 
esperanza que se manifiesta en el deseo. 

La primera parte considera el concepto de la esperanza propio y 
específico de San Juan de la Cruz concentrado en su relación con la 
memoria. Aquí relatamos toda la discusión vinculada con el sujeto de 
la esperanza, partiendo de los dos cuadros de la esperanza sanjuanista 
que representan dos partes de la polémica. Ambas desembocan en la 
naturaleza espiritual de la memoria que explica su conexión ascético-
mística con nuestra virtud teologal. Las conclusiones de la disputa 
nos hacen considerar sus dos fuentes: el concepto tomista de la espe­
ranza y la clave del sistema místico de nuestro Santo. Esto constituye 
el punto de partida para examinar el concepto sanjuanista de la espe­
ranza como medio próximo para la unión con Dios encerrado en las 
dos metáforas de la virtud teologal: "disfraz verde" de esperanza y "yel­
mo de salud'. 

La segunda parte prolonga el tema de la esperanza en su aspecto de 
espera teologal manifestado en el problema del deseo de Dios. Para 
especificar esto la titulamos con la cita sanjuanista: "esperanza del cielo 
tanto alcanza cuanto espera''. La clave aquí es la apertura del ser huma­
no a Dios garantizada por la esperanza, pero perturbada por el apetito 
sensible de la voluntad que arrastra al hombre, según sus potencias, a 
gustar las cosas propias del cuerpo. Por esto, conforme a la clave del 
sistema sanjuanista, el tema del deseo de Dios lo consideramos en sus 
dos momentos que forman dos capítulos: el primero relacionado con 
la purificación del apetito de la voluntad en la caridad que restablece 
el amor divino en las profundidades espirituales del alma; y el segun­
do, vinculado con la creciente apertura del hombre a Dios avivada 
por este amor que deja el deseo en función de la disposición para la 
unión con la persona divina. 

La tercera y última parte de nuestro trabajo tiene como fin eviden­
ciar que la esperanza en San Juan de la Cruz en cuanto a su movi­
miento teologal se sujeta a la voluntad. En primer lugar, recorriendo 
los textos sanjuanistas, demostramos que el deseo constituye la parte 
integral de la esperanza. La misma conclusión sacamos al analizar la 
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glosa del Santo, " Tras de un amoroso lancé', que parece resumir su 
doctrina mística en el aspecto esperanzador. Una atención especial 
nos llaman aquí los dos problemas que surgieron en la historia de la 
teología a través de los textos sanjuanistas. Ambos reflejan la presen­
cia dinámica de la esperanza en dos situaciones extremas del alma: en 
el purgatorio, destacando el fundamento divino del deseo de la espe­
ranza, y en los estados supremos de la unión mística relacionada con 
el problema del amor concentrado sólo en Dios, llamado "amor puro". 
Todas las consideraciones sobre el deseo de la esperanza las termina­
mos con la presentación de la persona de San Juan de la Cruz que, 
por su vida, obra y muerte, puede servirnos como testigo de la espe­
ranza. 

La solución del problema del sujeto nos ha descubierto el concep­
to sanjuanista de la esperanza como medio próximo para la unión 
con Dios, y como tal, relacionado con la memoria considerada como 
potencia espiritual. La virtud teologal, que actúa en la "noche oscura' 
de la fe, pone la memoria en el vacío, purificándola de todo su conte­
nido aprehensivo que no refleja a Dios, es decir, de toda la "noticia 
clara y distinta" que no es capaz de presentar a Dios en sí mismo 
"incomprehensible". Esto lo hace sucesivamente en dos etapas comple­
mentarias: primero el hombre, en razón de la posesión divina de la 
virtud teologal, renuncia olvidando a toda aprehensión " clara y dis­
tinta', sea natural o sobrenatural, sensitiva o espiritual de la memoria; 
después Dios, por la contemplación infusa, efectúa el vacío de la me­
moria, creando así la condición de la esperanza llamada "pobreza y 
desnudez espiritual'. En efecto, en medio de esta "pobrezay desnudez 
espiritual', aparecen las únicas aprehensiones espirituales de la espe­
ranza, traídas por la contemplación, que la memoria recuerda por el 
"efecto de luz, amor, deleite y renovación espiritual'. Se trata de las ver­
dades de la esperanza relacionadas con la misma divinidad y experi­
mentadas en las profundidades de la memoria por los "toquesy senti­
mientos de unión de Dios". De este modo, la esperanza teologal entra 
en la estructura psicológica del ser humano y le capacita para esperar 
a Dios mismo. En otras palabras, es ahora la esperanza la que hace 
esperar al hombre. Esta verdad la expresan las dos metáforas 
sanjuanistas de la esperanza: el "disfraz verde" y el "yelmo de salud'. En 
ellas la virtud teologal aparece en función defensiva y protectora del 



PRESENTACIÓN 449 

alma contra el enemigo de su vida mística denominado "mundo"; y 
esto, porque el alma, poseyendo el mundo en forma de recuerdos, se 
libera de él al recordar las únicas noticias divinas de la esperanza expe­
rimentadas por los "toques y sentimientos de unión de Dios". Así, el 
alma, según la memoria unida con Dios en la esperanza, puede cami­
nar segura hacia la posesión divina. 

Su movimiento teologal sigue a la obra purificativa del apetito sen­
sible de la voluntad puesto en la caridad que proporciona el amor 
divino. Como tal, el deseo representa una disposición para la unión 
con Dios, disposición que mantiene y lleva a cabo todo el movimien­
to amoroso del alma para con Dios. Sus formas y dinámica cambian 
a medida de la vida de amor. Así advertimos las "ansias de amor" o 
"amor impaciente", deseo de la unión y deseo de muerte. El deseo en 
función dispositiva para la unión refleja la esencia del deseo de la 
esperanza teologal. Es el tema descuidado por el Santo Carmelita pero 
presente en su idea del "disfraz verde" de la esperanza que acentúa el 
carácter teologal (pasivo) del deseo movido por el Espíritu Santo. Bien 
lo resume la frase sanjuanista: "esperanza del cielo tanto alcanza cuanto 
espera . Como tal, este deseo forma parte de un don de Dios, don que 
lleva en su naturaleza mezcla de hartura y apetito: sacia y, al mismo 
tiempo, despierta para recibir más. Sus grandes posesiones están en la 
fe, que exige la caridad, y en la caridad, que pide la presencia de Dios 
y la igualdad con Él. Vestido con el traje verde de la esperanza el 
hombre entero se inclina hacia lo divino. Así, la esperanza progresa 
como expectativa y como tensión hacia los bienes verdaderos y futu­
ros. 

Al concluir esta presentación agradezco a la Universidad de Nava­
rra, en particular, a la Facultad de Teología las facilidades prestadas 
para el desarrollo de este trabajo. De modo especial a la fundación de 
Vasconia y de Ayuda a la Iglesia Necesitada que hicieron posible mis 
estudios en España. De igual modo expreso mi agradecimiento al 
Director de esta investigación, Prof. D. Lucas Francisco Mateo Seco, 
por su aliento y dedicación constante, que han hecho posible llevar a 
buen término esta memoria. Mi gratitud extiendo a todos aquellos 
que de un modo u otro han contribuido a la realización de esta tesis 
de doctorado. 
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DESEO DE LA ESPERANZA 

Para publicación hemos escogido la tercera y última parte de nues­
tro trabajo que resuelve definitivamente el problema del sujeto de la 
esperanza en San Juan de la Cruz, descubriendo, al mismo tiempo, su 
carácter y dinámica teologal. 

Los análisis de las dos partes anteriores nos han mostrado el modo 
ascético-místico de implantarse la esperanza teologal en la estructura 
psicológica del ser humano. Según esto, hemos podido observar un 
doble papel de esta virtud en la vida del hombre: por una parte, por 
su relación (ascético-mística) con la memoria le expone un motivo 
para tender hacia Dios, indicando el amor o la apertura espiritual; 
por otra parte, por su tendencia amorosa, efectuada en la relación 
(ascético-mística) de la voluntad con la caridad, le conduce hacia la 
posesión divina, manifestándose en el deseo de Dios. Como resulta­
do queda el movimiento teologal de la esperanza que, de acuerdo con 
la condición viadora del ser humano, le mantiene y dinamiza en el 
camino hacia Dios. La esperanza se expresa, por tanto, en el deseo 
suscitado por el Espíritu Santo. La voluntad aparece entonces como 
el sujeto real de nuestra virtud teologal. En otras palabras, la espera 
teologal corresponde al deseo de la esperanza. Esta conclusión la evi­
denciaremos buscando las menciones explícitas en las obras 
sanjuanistas, su repercusión en el plano de la teología y de la vida de 
San Juan de la Cruz. 

1. Espera teologal - deseo de la esperanza 

El primer argumento que afirma dicha verdad surge de la metáfora 
sanjuanista del "disfraz verde" de esperanza. El traje simboliza una 
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nueva capacidad teologal del hombre que proporciona la posesión de 
Dios en la espera3. El símbolo pone de relieve, ante todo, el carácter 
defensivo del alma ante el enemigo puesto en el mundo, lo cual justi­
fica su contexto nocturno manifestado en la relación ascético-mística 
con la memoria. No obstante, el efecto unitivo de esta relación es 
positivo: la esperanza uniendo la memoria a Dios es la que hace espe­
rar al hombre: 

"Por esta causa (es) esta librea verde, porque siempre está 
mirando a Dios y no pone los ojos en otra cosa ni se paga sino 
sólo de El, se agrada tanto el Amado del alma, que es verdad 
decir que tanto alcanza de Él cuanto ella de Él espera (...). 
Sin esta librea verde de sólo esperanza de Dios no le conve­
nía al alma salir a esta pretensión de amor, porque no al­
canzara nada, por cuanto lo que mueve y vence es la espe­
ranza porfiada"4. 

La frase destaca expresamente el movimiento teologal de la espe­
ranza, y éste equivale al deseo. Es obvio que, en el contexto ascético-
místico de su sistema, San Juan de la Cruz habla de la espera subra­
yando asimismo el carácter pasivo del deseo, en sentido de provenir 
de Dios. Entonces advertimos que el alma viviendo en la esperanza de 
Dios "tanto alcanza de Él cuanto ella de Él espera', "esperanza del cielo 
tanto alcanza cuanto espera'5, perseverando en el deseo de Dios que 
proporciona la posesión divina 6. 

Ya hemos indicado que este deseo concentrado en Dios, como 
efecto purificativo y unitivo del apetito de la voluntad efectuado en la 
caridad, tiene carácter pasivo7 y es movido por el Espíritu Santo 8. 

El texto básico que menciona explícitamente el deseo de la espe­
ranza pertenece al segundo libro de Noche Oscura en el cual el alma se 
halla en la etapa de avanzada purificación de sus potencias. Este texto 
manifiesta la situación confiada del hombre, puesto solo en manos de 
Dios, que avivado por el amor divino avanza en el camino hacia Él. 
Al analizar los grados de amor el Santo observa: 

"El sexto grado hace correr al alma ligeramente a Dios y 
dar muchos toques en Él, y sin desfallecer corre por la espe-
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ranza, que aquí el amor (que) la ha fortificado la hace volar 
ligero'"*. 

Y se trata del "vuelo de la esperanza a las cosas que no se 
poseen, levantada sobre todo lo que se puede poseer de acá y 
de allá, fuera'de Dios"10. 

Advertimos aquí un papel importante del amor divino que aviva 
el deseo de Dios. Ya en la metáfora del disfraz del alma hemos visto la 
"toga colorada" de la caridad que "hace levantar al alma', dándole "vi­
gor y fuerza para ampararla' y "agradar al Amado"11. 

De la metáfora del "disfraz verde" de esperanza podemos concluir, 
que el hombre se dirige hacia Dios sólo por el deseo de esta virtud 
teologal. Observamos esto, aunque negativamente, en el contexto de 
la purgación pasiva del alma relatada por "Noche": 

"De esta librea de esperanza va disfrazada el alma por 
esta oscura y secreta noche (...), pues que va tan vacía de 
toda posesión y arrimo, que no lleva los ojos en otra cosa ni el 
cuidado si no es en Dios, poniendo en el polvo su boca si por 
ventura hubiere esperanza'12. 

"A la verdad no es éste tiempo de hablar con Dios, sino 
de poner (...) su boca en el polvo, si por ventura le viniese 
alguna actual esperanza, sufriendo con paciencia su 
purgación. Dios es el que anda aquí haciendo pasivamente 
la obra en el alma"13. 

La esperanza dilata la "boca" (el apetito) de la voluntad para espe­
rar (desear) sólo a Dios; o dicho de otro modo, la esperanza, en medio 
del vacío espiritual del alma, da al apetito su impulso sobrenatural 
convirtiéndolo en el "apetito de Dios"14. 

En el Cántico, desde la primera estrofa, sobresale el deseo de la 
esperanza, con su tensión escatológica, basada en la fe y realizada por 
el amor. La prueba evidente de que se trata de tal deseo la constituye 
la ausencia de Dios. El alma movida por el amor divino "sale" de sí 
misma para buscar a su Amado: enamorada de Dios "desea unirse con 
El por clara y esencial visión, propone sus ansias de amor, quejándose a El 
de la ausencia (...), habiéndola Él herido de su amor, por el cual ha salido 
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de todas las cosas criadas y de sí misma"15. 
A continuación apuntamos los momentos esenciales del deseo de 

la esperanza encerrados en la primera estrofa: 
-"El intento principal del alma es (...) la clara presencia 

y visión de la esencia divina en que desea estar certificada y 
satisfecha en otra (vida)"16. 

-Se la alcanza "por unión de amor en esta vida' pero de 
modo imperfecto, es decir, "entreteniendo su sed con la 
gota que de Él se puede gustar en esta vidd\ al entrar "en el 
íntimo ser del alma" donde "el Verbo Hijo de Dios, junta­
mente con el Padre y el Espíritu Santo, esencial y 
presencialmente está escondido'11. 

-La ruta viene por el "salir de todas las cosas según la 
afección y voluntad y entrarse en sumo recogimiento dentro 
de sí misma (...); ahí le ha de buscar (elalma) con amor"18. 

-El camino es teologal, "es buscarle en fe y en amor, sin 
querer satisfacerse de cosa, ni gustarla ni entenderla más de 
lo que debes saber; que esos dos son los mozos del ciego que te 
guiarán por donde no sabes, allá a lo escondido de Dios"19. 

Quedan todavía dos elementos esenciales del deseo de la esperanza 
teologal: el gemido 2 0 y una cierta posesión divina que lleva este deseo; 
ambos constituyen este mismo deseo porque el gemido surge en me­
dio de una cierta plenitud de amor que representa el deseo, aunque el 
alma no lo advierta por estar en el vacío. Ambos elementos los vemos 
en el mismo pasaje: 

"La ausencia del Amado causa continuo gemir en el 
amante, porque, como fuera de Él nada ama, en nada des­
cansa ni recibe alivio; de donde, en esto se conocerá el que de 
veras a Dios ama, si con ninguna cosa menos que Él se con­
tenta (...), porque la satisfacción del corazón no se halla en 
la posesión de las cosas, sino en la desnudez de todas ellas y 
pobreza de espíritu. Que, por consistir en ésta la perfección 
de amor en que se posee Dios con muy junta y particular 
gracia, vive el alma en esta vida, cuando ha llegado a ella, 
con alguna satisfacción, aunque no con hartura, pues que 
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David, con toda su perfección, la esperaba en el cielo, di­
ciendo: Cuando pareciere tu gloria, me hartaré. Y así, no le 
basta la paz y tranquilidad y satisfacción de corazón a que 
puede llegar en esta vida, para que deje de tener dentro de sí 
gemido, aunque pacífico y no penoso, en la esperanza de lo 
que falta. Porque el gemido es anejo a la esperanza'11. 

La situación de la presencia de ambos elementos, cierta plenitud 
de amor pretendido y gemido, se agudiza en la unión más alta en esta 
vida: 

"No le basta la paz y tranquilidad y satisfacción de cora­
zón a que puede llegar el alma en esta vida, para que deje de 
tener dentro de sí gemido, aunque pacífico y no penoso, en la 
esperanza, como el que decía el Apóstol que tenía él y los 
demás, aunque perfectos, diciendo: Nosotros mismos, que 
tenemos las primicias del espíritu, dentro de nosotros mismos 
gemimos, esperando la adopción de los hijos de Dios'. Este 
gemido, pues, tiene aquí el alma dentro de sí en el corazón 
enamorado; porque donde hiere el amor, allí está el gemido 
de la herida clamando siempre en el sentimiento de la au-
sencia . 

El hombre persevera en el deseo de la esperanza porque siente la 
ausencia de Dios. Pero el hambre de Dios no nace solamente de su 
carencia que produce el gemido, sino también de su posesión (en la 
unión de amor) ya en parte efectuada, es decir, surge del amor divino 
que hiere en su fondo espiritual. Así, la esperanza es fruto de los bie­
nes que ya se poseen. El ansia de la "filiación en la gloria nace de las 
"primicias' que el hombre ya posee, como enseña san Pablo a quien se 
remite la cita. Lo mismo afirma el pasaje de Llama : 

"Aunque este penar es a otro temple, porque es en los se­
nos del amor de la voluntad, que no es el que alivia la pena, 
pues cuanto mayor es el amor, es tanto más impaciente por 
la posesión de su Dios, a quien espera por momentos de in­
tensa codicia'13. 
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Ésta es la situación del deseo de la esperanza: primero se fija en la 
unión de amor, conseguida en la tierra, como maduración provisio­
nal de la gracia divina y del esfuerzo humano; después, a más largo 
plazo, mira a la gloria e implica una actitud esencialmente escatológica. 
Es posible la coexistencia de la satisfacción por el primero, ya conse­
guido, y el ansia por causa del segundo. En la esperanza, en medio de 
la plenitud de amor, surge el gemido, signo de la carencia de esta 
plenitud; ambas perfectamente presentes en el deseo de Dios. El ge­
mido es la vida entera del hombre hecha de amor en la oscuridad de la 
fe 2 4 . 

La esperanza acompaña al hombre hasta el último momento de la 
vida terrestre. Es obvio que su deseo en la unión es más paciente y 
delicado, pero existe y actúa manifestándose en el gemido suave y 
paciente. Así, ella misma progresa como expectativa y como tensión 
hacia los bienes verdaderos y futuros: 

"Porque vive en esperanza todavía, en que no se puede 
dejar de sentir vacío, tiene tanto gemido, aunque suave y 
regalado, cuanto lefalta para la acabada posesión de la adop­
ción de hijos de Dios, donde, consumándose su gloria, se 
quietará su apetito"15. 

Muy vivo en tal contexto aparece el deseo de muerte provocado 
por el amor. En la luz de la esperanza, San Juan de la Cruz lo ha 
expresado en una de sus coplas: 

" Vivo sin vivir en mí 
y de tal manera espero, 
que muero porque no muero . 

Expresiva es la sexta estrofa: 

" Y si me gozo, Señor, 
con esperanza de verte, 
en ver que puedo perderte 
se me dobla mi dolor; 
viviendo en tanto pavor 
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y esperando como espero, 
muéromeporque no muero"17. 

La esperanza, con su plenitud posesiva y, al mismo tiempo, con la 
ausencia divina manifestada en el gemido tiene lugar en (la "noche 
oscura' de) la fe y está avivada por (la entrega amorosa de) la caridad. 
F. Ruíz Salvador advierte: 

"(La fe y el amor) le comunican (a la esperanza) la 
propia abundancia y también los límites. La fe es ya co­
nocimiento y el amor unión, dones eminentes ya recibi­
dos de la bondad de Dios. Pero dones aún no desplega­
dos, que están pidiendo expansión: visión gloriosa, igual­
dad de amor. Así los toma la esperanza, la virtud del ca­
mino y del tiempo: dones reales y tareas de futuro"2 8. 

"El don mismo lleva en su naturaleza mezcla de har­
tura y apetito: sacia y, al mismo tiempo, despierta de re­
cibir más (...). Sus grandes posesiones están en la fe y la 
caridad. Pues bien, el amor pide presencia e igualdad, la 
fe tiende a la claridad. Al Santo todas las moléculas de su 
organismo espiritual le tiran hacia arriba"2 9. 

Éste es el deseo, el movimiento teologal de la esperanza. En defini­
tiva, "todos los bienes primeros, mayores y menores, que Dios hace al alma, 
siempre se los hace con motivo de llevarla a la vida eterna"^. Georges 
Morel puede con razón afirmar que "la esperanza no es otra cosa que 
la fe en su devenir o, lo que es lo mismo, el amor en busca de su 
desarrollo"31. 

El deseo de la esperanza teologal, desarrollando los dones de la fe y 
el amor en el hombre, lo expresan metafóricamente las dos ideas de 
Cántico: 

"La cera que comenzó a recibir la impresión de sello y 
no se acabó de figurar". 

-"La imagen de la primera mano y dibujo, clamando al 
que la dibujó para que la acabe de pintar y formar"^2. 

Una atención especial llaman aquí los dibujos grabados e infundí-
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dos por la fe y la caridad en las entrañas del alma, según su entendi­
miento y voluntad: 

-"Las verdades que se infunden en el alma por fe están 
como en dibujo, y cuando estén en clara visión, estarán en el 
alma como perfecta y acabada pintura (...). Cuando viniere 
lo que es perfecto, que es la clara visión, acabaráse lo que es 
en parte, que es el conocimiento de la fe"33. 

-"Según la voluntad, hay otro dibujo de amor, que dibu­
ja la figura del Amado y tan conjunta y vivamente se retrata 
en él, cuando hay unión de amor, que es verdad decir que el 
Amado vive en el amante, y el amante en el Amado (...). Así 
su (del amante) vida y la vida del Amado toda era una vida 
por unión de amor. Lo cual se hará perfectamente en el cielo 
en divina vida en todos los que merecieren verse en Dios"34. 

Mientras no llega a este término, el alma permanece en el deseo de 
la esperanza, pues espera al mismo Dios con quien quiere unirse ple­
namente. Así al hombre le queda: 

" Esperar allá nuestros bienes, viviendo acá como peregri­
nos, pobres, desterrados, huérfanos, secos, sin camino y sin 
nada esperándolo allá todo"3i. 

La esperanza trabaja desde un principio, y empuja la vida etapa 
por etapa. Asume diferentes formas, según el grado de sensibilidad de 
la persona y el ideal inmediato de sus aspiraciones espirituales. Así se 
va presentando en forma de: fervores de principiantes, sobriedad de 
renuncias, noches depuradoras, búsqueda ansiosa y aspiración a glo­
ria. Son los varios ropajes que viste la esperanza teologal, siempre en 
busca de futuro; y en el horizonte de todos los pasos se perfila y atrae 
siempre el encuentro pleno, la visión gloriosa3 6. 

Esta es la situación de la esperanza teologal que lleva a cabo el 
dinamismo amoroso del alma concernido en la fe e impulsado por la 
caridad. San Juan de la Cruz lo demuestra también en el plano de 
todo su sistema expuesto en una de las coplas divinas: " Tras de un 
amoroso lance". 
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2. " Tras de un amoroso lance" 

La copla " Tras de un amoroso lance" es una composición poética 
que encierra la condensación doctrinal del sistema místico y lo expo­
ne especialmente en el aspecto de la vida del alma en la esperanza, 
asentada en la fe y movida por el amor divino 3 7 . Como tal sirve para 
nosotros de resumen que recoge perfectamente lo que hemos dicho 
en el capítulo anterior. 

Su elemento fundamental lo constituye la idea simbólica de la "caza 
de amor" presente en cada estrofa, a modo de estribillo, que introduce 
y mantiene la dinámica de la copla. Se trata de un símil puramente 
profano3 8, pero relacionado con el amor, cuya plenitud constituye el 
punto final de la caza. El tema central es el "vuelo de cetrería" (deseo 
de Dios) 3 9 , convertido en el símbolo del camino místico, el éxtasis del 
alma hacia Dios. Este "vuelo" místico, que atraviesa el cielo como una 
flecha, viene considerado bajo cuatro aspectos diferentes en cuatro 
estrofas. Las estrofas destacan el papel de las tres virtudes teologales, 
que posibilitan el vuelo y aseguran la victoria "dando a la caza alcan-
ce . 

Los cuatro versos iniciales 4 0 nos introducen en la atmósfera de toda 
la copla. Revelan de manera directa la clave y el sentido mismo del 
poema como glosa de las tres virtudes teologales que descubrimos 
explícita o implícitamente: 

-El amor divino ("amoroso lance"), 
-La esperanza ("y no de esperanza falto"), 
-La fe (" volé tan alto, tan alto"). 

Son estas tres virtudes teologales las que impulsan y mantienen 
todo el dinamismo de la acción. En ellas el deseo encuentra toda su 
energía para el vuelo místico. Y las tres operan y proclaman juntas el 
éxito logrado, "que le di a la caza alcance", la captura de una misterio­
sa ave de presa, de un alma en la condición suprema de ser el supremo 
objeto del deseo 4 1. 

En la primera estrofa42 se subraya el impulso inicial del amor, que 
hace nacer alas al enamorado convertido en halcón o neblí. El poeta, 
identificado con ese pájaro cazador, evoca la altura del vuelo, una 
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altura excesiva, desmesurada, en la que él mismo se pierde de vista. 
No obstante, llega un momento en que este primer vuelo resulta in­
suficiente y se queda corto. Es entonces cuando el amor toma el rele­
vo, lo impulsa de nuevo y permite al cazador capturar su presa 4 3. 

El alma "vuele tras de un amoroso lance divino'. El Amado quiere 
ser cazado; provoca la caza y se deja cazar. El cazador, en efecto, está 
totalmente poseído por ese amor audaz que le da alas, la fuerza prodi­
giosa que lo impulsa cada vez más alto: "mas el amor fue tan alto, por 
ser de amor el lancé'. 

La estrofas, segunda 4 4 y tercera45, destacan el papel de la fe en sus 
dos aspectos. Se trata del vuelo de la fe que produce las tinieblas y 
purifica al alma. El vuelo es un puro deseo en la tiniebla de la fe que, 
por un exceso de la luz, deslumhra la vista del cazador. Pero es en 
medio de esa radiante oscuridad donde sucede "la más fuerte conquis­
ta' al dar un nuevo salto, un salto " ciego y oscuro', que lo impulsa tan 
alto que logra alcanzar la presa de amor. 

El súbito vuelo refleja a la vez la situación de la "pobrezay desnudez 
espiritual' en que se encuentra el alma, puesta en la "noche oscura' de 
la fe, con sus contradictorias (dudas y recelos) propias de la purifica­
ción. Cuanto más alto subía el cazador, tanto más bajo y rendido y 
abatido se hallaba. En esta situación le sobreviene la desesperación, 
que está a punto de ganarle la partida y hacerle fracasar en el intento. 
Pero he aquí que, de manera sorprendente y paradójica, el momento 
de caída se convierte en impulso de una ascensión suprema que le 
permite dar con su presa4 6. 

Ésta es ya la atmósfera y el papel de la esperanza, de la que habla la 
última estrofa47, porque el vuelo de la fe, desde el principio, ha trans­
currido precisamente en ella. La esperanza ha sostenido todo el vuelo 
del cazador, e incluso "por una extraña manera', de forma extraordi­
naria, le ha permitido ahora sobrepasar de un solo vuelo otros mu­
chos: "mil vuelos pasé de un vuelo". Y esto, hasta elevarse a una altura 
ya indescriptible en la que logra, por fin, capturar su presa 4 8. Gracias 
a ella se ha hecho posible, a pesar de todas las dificultades previsibles 
por humanas, llegar a la experiencia de Dios, al encuentro con Él, y 
dar así "a la caza alcance". 

La esperanza asentada en la fe le da al alma un aliento para soste­
ner y acrecentar su vuelo, a condición de arrimarse en ella y no en las 
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propias seguridades humanas que le vienen de la memoria. Hay que 
apoyarse verdaderamente sólo en Dios, en la esperanza del Dios mis­
mo. Entonces viene también la posesión divina, porque "esperanza 
del cielo tanto alcanza cuanto espera'. 

Si en la estrofa anterior se menciona que el cazador ha fracasado y 
fallecido en la esperanza, que "en su vuelo quedó falto", es así, porque 
todavía se apoyaba en la esperanza humana, en la suya, no en la teolo­
gal. Desde la "pobreza y desnudez espiritual', en que se encuentra el 
alma, todo parece desfallecido, abatido y frustrado: "no habrá más 
alcance", pero es entonces cuando viene la fuerza de la verdadera espe­
ranza apoyada en Dios, lo cual confirman los versos siguientes. 

(El deseo de) la esperanza es según la medida del bien a lograr, 
nace del bien divino que se le ofrece, por eso alcanza tanto cuanto 
espera, porque sólo espera lo que alcanza; a Dios mismo en la unión 
de amor 4 9 , yendo "tras de un amoroso lance": 

"esperésolo este lance, 
y en esperar no fui falto'. 

Toda la trayectoria mística y toda la copla adquiere su verdadero 
sentido desde el punto de vista de esta cuarta estrofa. A su luz vemos 
que fue la esperanza la que suscitó la búsqueda (" esperé solo este lan­
cé'), la que mantuvo el vuelo ininterrumpido ("en esperar no fui fal­
to"), y la que, finalmente, con su último aleteo, provocó el mayor y 
definitivo salto, el vuelo de la captura. 

Se hace ver así que la esperanza, además de virtud teologal, es la 
necesaria disposición del psiquismo humano, no sólo para obtener y 
recibir, sino incluso para suscitar de alguna manera el objeto del de­
seo: estando concentrada amorosamente en Dios, de este modo, es­
perándolo, ya lo posee, porque "es verdad que cuando el alma desea a 
Dios con entera verdad tiene ya al que ama', de manera que "el alma 
cuanto más desea a Dios más le posee"50. Este deseo evoluciona, cam­
biando su dinámica, a medida que progresa en el amor divino, pues 
siempre anda "tras de un amoroso lancé'. 

El carácter teologal del deseo de la esperanza se advierte en el pla­
no de las dos situaciones extremas del hombre. 
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3. Esperanza en dos situaciones extremas del hombre. 

San Juan de la Cruz no considera las propiedades propias del de­
seo de la esperanza teologal, a modo de Santo Tomás, porque esto no 
coincide con su visión ascético-mística. No obstante, como advierte 
el padre Efrén, es justamente el hecho de pasar por las "noches" 
sanjuanistas lo que hace hablar de "arduidad" y "posibilidad" de este 
deseo 5 1. Su propiedad de "futuro" ya la hemos analizado en la segun­
da parte. 

El deseo de la esperanza lo indican también los síntomas de la 
esperanza sanjuanista: confianza, paciencia, oración, soledad y ale­
gría, pero el Santo Carmelita descuida por completo este tema, men­
cionando su presencia escasamente y de paso. 

En vez de esto vemos muy oportuno y provechoso considerar la 
dinámica de la esperanza en las dos situaciones extremas del hombre: 
en el purgatorio y en los estados supremos de la unión terrestre con 
Dios. Se trata de dos problemas que han surgido posteriormente en la 
teología a través de los textos sanjuanistas y que, en realidad, reflejan 
la verdadera cara del deseo de la esperanza teologal en el hombre. Por 
una parte es el deseo propio de la virtud teologal, experimentado 
existencialmente muy profundamente en el contexto de la " noche os­
cura de la fe, lo que supone la confianza total en Dios. Por otra parte, 
se trata siempre del amor interesado que, conforme con la naturaleza 
del ser humano y de la estructura del amor mismo, tiende hacia su 
consumación en la posesión gozosa de Dios. Ambos casos muestran a 
la vez la profundidad del concepto místico de la esperanza y su papel 
vital en toda la vida viadora del hombre. 

3-1. Esperanza sanjuanista y purgatorio 

El tema del purgatorio surge en el pensamiento de San Juan de la 
Cruz dentro del contexto de la purificación de las potencias del alma 
por las virtudes teologales. Como tal, tiene sentido instrumental: sir­
ve para explicar la purificación terrenal, comparándola con la del más 
allá. En las obras sanjuanistas aparece incompleto y subrayado única­
mente en aquello que tiene de común con su correspondiente estadio 
terreno 5 2. 



ESPERANZA Y DESEO EN SAN JUAN DE LA CRUZ 483 

El purgatorio es necesario para aquellos que han muerto sin estar 
del todo limpios. Así efectúa la purificación terrestre5 3, puesto que 
ambas son requisito previo para la unión con Dios y han de ser tota­
les 5 4 . Esto supone también, en su caso, la finalidad catártica y penosa, 
tan característica a la "noche" pasiva del espíritu. Presentado en el as­
pecto de la "noche" continuada, el estado del alma en el purgatorio 
aparece como vida que se va desarrollando en la oscuridad y penas 5 5 . 

La causa de la purificación en la tierra es el "fuego amoroso", "fuego 
tenebroso espiritual', que "así como a oscuras va purgando, así a oscuras 
va al alma iluminando'. En cambio, las almas en la otra vida están 
purgadas con el "fuego tenebroso material'; "porque ésta es la diferencia: 
que allá se limpian con juego, y acá se limpian e iluminan sólo con amor"56. 

Advertimos aquí una dialéctica de la función del amor en la tierra: 
en el mismo grado que ilumina, purifica; en la medida en que vacía, 
llena. Éste es el fuego interior, que abrasa y consume el alma, no sin 
penar. L. F. Mateo Seco, que especialmente averigua el problema del 
purgatorio, supone la misma actividad del fuego amoroso en el más 
allá 5 7; lo dicho explicaría bien la dinámica de la esperanza en este 
estado por causa del amor. 

De este modo, entramos en el asunto que nos interesa. El fuego 
del amor, durante la "noche" pasiva del espíritu, causa las penas del 
alma relacionadas con la experiencia de su miseria y de su "nada". 
Estas penas, según 2N7J -el texto más discutido de todas las obras 
sanjuanistas5 8-, las explica el Santo usando la comparación con los 
sufrimientos de las almas del purgatorio: 

"Esta es la causa por que los que yacen en el purgatorio 
padecen graves dudas de que han de salir de allí jamás, y de 
que se han de acabar sus penas. Porque, aunque habitual-
mente tienen las virtudes teologales, que son fe, esperanza y 
caridad, la actualidad que tienen del sentimiento de las pe­
nas y privaciones de Dios no le dejan gozar del bien actual y 
consuelo de estas virtudes. Porque, aunque ellos echan de ver 
que quieren bien a Dios, no les consuela esto; porque les 
parece que no les quiere Dios a ellos ni que de tal cosa son 
dignos; antes, como se ven privados de Él, puestos en sus mi­
serias, paréceles que tienen muy bien en sí por qué ser abo-
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rrecidos y desechados de Dios con mucha razón para siem-
pre . 

Según el texto, el Santo parece afirmar que las almas en el purgato­
rio no están seguras de su propia salvación, contradiciendo así la doc­
trina de la Iglesia5 9. 

L. F. Mateo Seco relata las diferentes interpretaciones del texto 
hechas por los comentaristas. No obstante, como él mismo advierte, 
parece que se olvida aquí el "núcleo central del pensamiento que quiere 
exponer el Santo", el que surge del contexto: 

"Agotados todos los recursos del lenguaje en la des­
cripción de esa amarga pena que aflige al alma en la no­
che pasiva del espíritu, comparable con la pena de daño, 
el Autor levanta los ojos al purgatorio como punto de 
referencia, porque piensa que allí se da una congoja se­
mejante" 6 0. 

En tal plano, el problema de la certeza de las almas de su propia 
salvación aparece como secundario 6 1. 

Esta resolución no excluye, por supuesto, las conclusiones a que 
han llegado los comentaristas, y que, a propósito de nuestro tema, 
pueden dar un poco de luz a la dinámica de la esperanza en las almas 
del purgatorio, asunto que no ha desarrollado nuestro Santo. 

El padre José F. Sagúes, el primero que trata el problema, afirma 
que, según el Místico, a algunas almas se les impone en el purgatorio 
la pena de dudar de su salvación6 2. 

El padre Gerardo de San Juan de la Cruz, autor de la primera 
edición crítica de las obras sanjuanistas en Toledo (1912), contradice 
esta opinión. Expone, a su entender, el primer intento que iluminaba 
al Santo, que fue poner de relieve las dudas de las almas que han de 
salir del purgatorio: 

"Dudas que no proceden de la razón ni son propia­
mente tales, sino un temor de la duración de las penas 
(que...) es un parecerles que se dilata, que nunca van (a) 
llegar (pues sin duda Dios les oculta cuánto tiempo esta-
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rán allí) la consecución de aquellos bienes que con tanta 
ansia esperan"63. 

Esto, no obstante, no niega su certeza de salvarse, pues tienen la 
esperanza64. 

El padre Silverio de Santa Teresa, que preparó otra edición crítica 
de las obras sanjuanistas de Burgos en 1931, pone de relieve la incer-
tidumbre subjetiva de las almas acerca de su propia salvación, una 
sentencia ya refutada por Belarmino. Ésta tiene su causa en: 

"Acerbidad de los tormentos que padecen (y) de tal 
manera les embota el juicio, que no tienen conciencia de 
la certidumbre del cielo" 6 5. 

El padre Simeón de la Sagrada Familia dedica al tema un estudio 
especial6 6. Después de la exposición histórica del problema de la cer­
teza de las almas del purgatorio acerca de su salvación -destacando 
especialmente las opiniones erróneas contrarias-, concluye que las 
palabras con las que el Santo parece que quiere probar esta incerti-
dumbre "no tienen ningún valor para ello". Para el Místico dichas 
almas: 

"Están fijadas en gracia, y, por lo tanto, objetivamente 
seguras de su salvación: habitualmente tienen las tres 
virtudes teologales: fe, esperanza y caridad; ellas se dan cuen­
ta de este estado suyo, y, en consecuencia, están 
subjetivamente ciertas de su eterna felicidad:'...ellos echan 
de ver que quieren bien a Dios"67. 

El padre Urbano del Niño Jesús Barrientos, en su estudio dedica­
do al tema del purgatorio sanjuanista, distingue entre "padecer du­
das" y "dudar". Padecer dudas sin dudar supone que el individuo está 
cierto de aquello sobre lo cual versan tales dudas. Así, el texto del 
Santo interpreta del modo siguiente: las almas que se encuentran en 
el purgatorio están ciertas de que han de acabar sus penas; contra esta 
certeza padecen asaltos de dudas, provocadas por la falta del consuelo 
actual de las virtudes teologales6 8. 
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Ya conocemos la solución de L. F. Mateo Seco. El problema de la 
certeza subjetiva de la salvación de las almas es secundario, ya que el 
texto discutido sirve para el Santo Místico de un "ropaje literario que 
envuelve el oscuro contenido de la pena más dura en ambas 
purificaciones"69. No obstante, vuelve a su contenido y reflexiona el 
terrible estado del alma en la purgación, asociándolo con la idea de 
Jesucristo agonizante: 

"La situación del alma en este estado es, sin lugar a 
dudas, paradójica. Ha pasado el juicio y conoce su sen­
tencia. Quiere a Dios con todas sus fuerzas, y se siente 
abandonada de Él. Tiene la virtud de la esperanza y, sin 
embargo, siente que nunca han de acabar sus penas. Vie­
ne a la memoria el grito de angustia salido del pecho ago­
nizante de Jesús: 'Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?' (Mt 27,46). El pensamiento se pierde en 
esta sobrehumana paradoja. Dios diciendo que Dios le 
ha abandonado" 7 0. 

Toda la variedad de opiniones acerca del texto, que "en cuestión es 
pequeño e incidental" 7 1, nos permite descubrir lo específico de la di­
námica de la esperanza teologal en el hombre, avivada por el amor. Es 
obvio, que el deseo de la esperanza supone en él (hombre) la confian­
za total en Dios. 

Otro aspecto de la dinámica de la esperanza lo advertimos en los 
estados supremos de la unión del alma con Dios. Desafortunadamen­
te la doctrina sanjuanista ha servido aquí como un argumento en la 
cuestión relacionada con el "amor puro". 

3.2. Deseo de la esperanza en cuestión del "amorpuro" 

La cuestión del "amor puro" se refiere al problema del amor desin­
teresado, propio de caridad, que supone en el alma "un estado habi­
tual de amor de Dios, que es la caridad pura y sin mezcla alguna de 
motivo del propio interés; no tiene ya parte en él ni el temor de las 
penas, ni el deseo de los premios; no se ama ya más a Dios por el 
mérito, ni por la perfección, ni por la felicidad que se halla en amar-
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le" 7 2 . Como tal, se refiere a los estados más elevados de la unión mís­
tica, donde "desaparece todo motivo interesado de temor y de espe­
ranza"7 3. Esta opinión ha sido condenada por la Iglesia por ser en sí 
misma errónea, tanto desde punto de vista de la naturaleza del amor 
humano como desde la doctrina católica7 4. 

El problema surgió con motivo de una "disputa del amor puro" 
entre dos grandes personajes de la Iglesia francesa del siglo XVII, los 
obispos: E Fénelon ( f l715) y j . B. Bossuet ( t l 7 0 4 ) 7 5 . El primero fue 
invitado a participar en una comisión, dirigida por el segundo, que 
investigaba la sospechosa doctrina y las costumbres de madame Guyon 
(Jeanne-Marie Bouvier de la Motte, t 1717). Fénelon convencido de 
la fidelidad de su enseñanza escribía multitud de artículos tratando de 
justificarla, especialmente en la cuestión del "amor puro". Apelaba 
entonces a la tradición de los grandes místicos y, entre ellos, a San 
Juan de la Cruz. Pero Bossuet refutaba sus proposiciones demostran­
do en ellas la falta de ortodoxia, lo que, en efecto, causó la condena de 
Fénelon. 

El asunto del amor desinteresado lo retomó después el padre P. 
Rousselot (S.J.,t 1915) y recientemente A. Nygren. Ambos, en la esen­
cia del problema, no se han alejado del concepto de Fénelon. 

El obispo francés, Fénelon, distingue cuatro grados de amor: amor 
carnal o sensual; amor de concupiscencia, esto es deseo de puro inte­
rés propio que coincide con el amor de la esperanza; amor mezclado 
de caridad y esperanza; y "amor puro", a saber, amor de caridad, sin 
mezcla de esperanza ni interés. 

Este último constituiría la cumbre del amor cristiano, el que ense­
ña San Juan de la Cruz. Cuando hay mezcla de esperanza y deseo, la 
caridad es mercenaria, con dejos de egoísmo. El "amor puro" sería un 
estado habitual de algunas personas en la vida terrestre76. 

En tal caso, la esperanza que representa el amor interesado, mani­
festado en el deseo de Dios, no existe, porque el alma en la unión -ya 
que sólo de este estado se trata- está puesta totalmente en la voluntad 
de Dios; está completamente desligada de sí misma, no tiene ante sus 
ojos ningún motivo interesado, no busca su salvación ni su felicidad, 
acepta de buen grado ser castigada si tal es la voluntad de Dios 7 7 . Para 
Fénelon, por lo tanto, el amor a Dios está llamado a crecer de modo 
que llegue a un pleno y radical desinterés respecto del propio destino. 
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La perfección consiste, en suma, en llegar a amar a Dios de tal mane­
ra, por Dios mismo, que resulte indiferente a la propia salvación o 
condenación. 

El obispo francés apela a la autoridad de San Juan de la Cruz que, 
de verdad, habla del "amor puro"78 presente en la unión. No es, sin 
embargo, el amor que excluya el amor interesado propio de la espe­
ranza. 

En el Místico la unión de amor en forma de "igualdadde amor", 
constituye para el alma el fin ontológico para el que fue creada 7 9; es 
"una pretensión (...), que siempre ella natural y sobrenaturalmente apete­
ce"80. El apetito nunca descansa hasta que no se iguale con el amor de 
Dios. Recordamos aquí la metáfora de "el más profundo centro del 
alma" que explica la tensión natural del hombre hacia Dios, y hasta 
que no lo alcance está siempre en movimiento. 

La pretensión de amor se realiza en el alma por el amor divino. 
Éste, en la medida de la preparación de la facultad apetitiva, se infun­
de en el alma provocando el deseo de amar más, incluso en el estado 
de la unión del "matrimonio": 

"No puede dejar de desear el alma enamorada por más 
conformidad que tenga con el Amado, la paga y el salario 
del amor, por el cual sirve al Amado. Y de otra manera no 
sería verdadero amor, porque el salario y paga del amor no 
es otra cosa, ni el alma puede querer otra, sino más amor, 
hasta llegar a perfección de amor; porque el amor no se paga 
sino de sí mismo (...). 

Así el alma encendida del amor de Dios desea el cumpli­
miento y perfección del amor para tener allí cumplido refri­
gerio. Como el siervo fatigado del estío desea el refrigerio de 
la sombra, y como el mercenario espera el fin de su obra, 
espera ella el fin de la suya. 

Donde es de notar (...) que el alma que ama no espera el 
fin de su trabajo, sino el fin de su obra; porque su obra es 
amar, y de esta obra, que es amar, espera ella el fin y remate, 
que es la perfección y cumplimiento de amar a Dios (...). El 
alma que ama a Dios no ha de pretender ni esperar otro 
galardón de sus servicios, sino la perfección de amar a Dios"sl. 
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Así advertimos que el alma espera el fin de la obra que realiza y se 
realiza en ella: la perfección del amor. En el fondo, pues, reclama 
aquello para lo que ontológicamente ha sido hecha. No obstante, la 
pretensión de amor es, en definitiva, escatológica porque Dios es tras­
cendental: 

" Y como el alma ve que, con la transformación que tiene 
en Dios en esta vida, aunque es inmenso el amor, no puede 
llegar a igualar con la perfección de amor con que Dios es 
amado, desea la clara transformación de gloria en que llega­
rá a igualar con el dicho amor (...); entonces le amará tanto 
como es amada de Dios"*2. 

"Allí la mostrará (Dios) cómo le ha de amar ella con la 
perfección que pretende. Por cuanto Él allí le da su amor, en 
el mismo la muestra de amarle como de Él es amada. Por­
que, demás de enseñar Dios allí a amar al alma pura y li­
bremente y sin interés, como El nos ama, la hace amar con 
la fuerza que Él la ama transformándola en su amor (...), 
en lo cual le da su misma fuerza con que puede amarle"B3. 

La mención, que Dios enseña al alma a amar "pura y libremente y 
sin interés, como Él nos ama', deja entender bien que el Místico des­
carta el interés ajeno a Dios mismo, a quien el alma ama tan ardiente 
como deleitosamente 8 4. 

El "amorpuro" de la unión suprema no descalifica, entonces, el 
deseo de la esperanza sino que lo supone, siendo este amor su mani­
festación más sublime, delicado, espiritual y pacífico, ya que el hom­
bre ama ya exclusivamente a Dios; y esto por medio de la caridad que, 
de sí misma, es un "amor puro" y desinteresado. Así se armonizan 
esperanza y caridad, deseo y posesión sin egoísmo, aunque evidente­
mente el alma quiere todos los bienes como suyos 8 5. 

El último grito de la esperanza ya apenas se oye, deshaciéndose en 
gemidos: 

"Acaba ya si quieres, 
rompe la tela de este dulce encuentro"86 

"Acaba ya de consumar conmigo perfectamente el matri-



490 RYSZARD GROÑ 

monio espiritual con tu beatifica vista; porque ésta es la que 
pide el alma. Porque, aunque es verdad que en este estado 
tan alto está el alma tanto más conforme y satisfecha cuanto 
más con gran transformación de amor acompañada, y para 
sí ninguna cosa sabe ni acierta a pedir, sino todo para su 
Amado -pues la caridad, como dice San Pablo, no pretende 
para sí sus cosas, sino para el amado-, porque vive en espe­
ranza todavía, en que no se puede dejar de sentir vacío, tie­
ne tanto gemido, aunque suave y regalado, cuanto le falta 
para la acabada posesión de la adopción de hijos de Dios, 
donde, consumándose su gloria, se acabará su apetito; el cual, 
aunque acá más juntura tenga con Dios, nunca se hartará 
ni quietará hasta que parezca su gloria"87. 

La petición de romper la "tela" de la vida corporal manifiesta el 
deseo de muerte para poder consumar definitivamente su pretensión 
amorosa. Por romperla el alma quiere "ver a Dios cara a cara"8& y unir­
se con Él plenamente, contemplando su presencia y gozando de sus 
bienes: 

"Así como, cuando una persona ha llegado de lejos lo 
primero que hace es tratar y ver a quien bien quiere, así el 
alma lo primero que desea hacer, en llegando a la vista de 
Dios, es conocer y gozar los profundos secretos y misterios de 
la Encarnación"^. 

"Este apetito tiene siempre el alma de entender clara y 
puramente las verdades divinas; y cuanto más ama, más 
adentro de ellas apetece entrar™. 

Ésta es la "felicidadeterna' que el alma desea conseguir por la gloria 
esencial de Dios, y que contiene todos los bienes divinos 9 1, porque la 
"pretensión del amor incluye la pretensión de ver a Dios y gozar de Él: 

"Elfin de todo es el amor, que se sujeta en la voluntad, 
cuya propiedad es dar y no recibir, y la propiedad del enten­
dimiento, que es sujeto de la gloria esencial, es recibir y no 
dar; estando el alma aquí embriagada del amor, no se le 
pone por delante la gloria que Dios le ha de dar, sino darse 



ESPERANZA Y DESEO EN SAN JUAN DE LA CRUZ 

ella a Él en entrega de verdadero amor sin algún respeto de 
su provecho; (...) porque es imposible venir a perfecto amor 
de Dios sin perfecta visión de Dios (...); con el amor paga el 
alma a Dios lo que debe, y con el entendimiento antes recibe 
de Dios'92. 

Ponemos de relieve el aspecto de la felicidad que pretende alcanzar 
el alma en la unión suprema, frente a la falsa generosidad y al equivo­
cado desinterés de la doctrina de Fénelon 9 3. Esta falsa generosidad 
impide testimoniar al alma su gozo y agradecimiento a Dios por las 
gracias recibidas. Nuestro Santo "anatematiza" esta indiferencia en 
innumerables pasajes de sus escritos, especialmente en la Llama cuando 
habla de los primores que destacan el aspecto fruitivo de la unión: 
amor, gozo, alabanza, agradecimiento a Dios "por los bienes que recibe 
y deleite que tiene en alabarle"94. 

Y el deleite que siente en alabarle por los bienes que recibe no está 
reñido con el más puro desinterés, ni éste con aquél, se colige de lo 
que dice en el mismo lugar: 

"Acerca del agradecimiento tiene otros tres primores. El 
primero, agradece los bienes naturales y espirituales que ha 
recibido y los beneficios. El segundo es la delectación grande 
que tiene en alabar a Dios, porque con gran vehemencia se 
absorbe en esta alabanza. El tercero es alabanza sólo por lo 
que Dios es, la cual es mucho más fuerte y deleitable'95. 

Por estas últimas palabras se advierte que no se oponen 9 6 la gloria 
divina junto con el "amor puro" de Dios y el deleite de la criatura, y 
que ambos crecen en la misma medida. La gratitud, pues, trae consi­
go, por una necesidad ontológica, el egoísmo que, en este caso, resul­
ta legítimo y santísimo 9 7. 

En la ocasión del problema de la presencia de la esperanza en los 
estados de la unión suprema hemos advertido una vez más, después 
de analizar la naturaleza dinámica de la unión con Dios, que el deseo 
de la esperanza demuestra las propiedades de todo deseo, destacando 
aquí especialmente su momento fruitivo cuando está a punto de la 
consumación y del reposo en la cosa amada. 
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Nuestras consideraciones acerca de la dinámica de la esperanza teo­
logal en la condición peregrina del hombre las terminaremos con su 
presencia en la vida del mismo Santo. Esto, en definitiva, pone fin a 
cualquier duda y falsa interpretación de la doctrina sanjuanista rela­
cionada con nuestra virtud teologal. 

4. San Juan de la Cruz: testigo de la esperanza 

San Juan de la Cruz por su vida esperanzadora aparece como un 
testigo que confirma su doctrina. Todas sus obras reflejan la profun­
didad de la realidad teologal que vivía y que le permitía alcanzar la 
cumbre de la perfección cristiana: la unión con Dios. El amor divino 
sirve aquí de clave para comprender las dos líneas generales de su vida 
en la esperanza: la "pobreza y desnudez espiritual', reflejo de la con­
fianza en Dios, y, en consecuencia, el ansia continua de Dios; ambas 
envueltas en la "noche oscura". Éstas son sus palabras: 

"El que ama de veras enamorado, luego se deja perder a 
todo lo demás por ganarse más en aquello que ama. Y por eso el 
alma dice aquí que se hizo perdidiza ella misma, que es dejar­
se perder de industria. Yes en dos maneras, conviene a saber: a 
sí misma, no haciendo caso de sí misma en ninguna cosa, sino 
al Amado, entregándose a El de gracia, sin ningún interés, 
haciéndose perdidiza a sí misma, no queriendo ganarse en nada 
para sí; lo segundo, a todas las cosas, no haciendo caso de todas 
sus cosas, sino de las que tocan al Amado"™. 

El Santo abandona las cosas para estancarse en Dios por la fe. La 
concentración teologal en la que se arraiga le permite aspirar a Dios: 
la desnudez y el vacío de la memoria le son premiados por la insacia­
ble ansia de Dios, sentida en lo más profundo de su ser. Éste es el 
secreto paradójico que explica la unidad de los dos elementos funda­
mentales de la esperanza probados en su vida, porque, como decía él 
mismo, " el alma muy pobre anda"99. 

El principio amoroso constituye la "opción" fundamental, un ideal 
que da sentido y rumbo divino a la existencia humana. E Ruiz Salva­
dor puede afirmar: 
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"La noche de San Juan de la Cruz no es otra cosa que 
el ejercicio difícil de la "opción" de escoger el bien mayor 
renunciando a otros bienes. Un bien que lo sea de verdad 
basta para colmar una vida concentrada" 1 0 0. 

El resultado es la práctica del amor concentrado en Dios, es decir, 
la vida motivada por el amor de Dios en la renuncia de todos los otros 
bienes, la pobreza espiritual y olvido de sí, la capacidad de sacrificar 
todo y a sí mismo por este Amor, la continua búsqueda y ofrenda de 
sí mismo para encontrar real y únicamente al Amado; en una palabra: 
una entrada confiada en la fe por la entrega del amor, y todo por 
Dios, nada para sí. De este modo, la vida del Santo empujada por el 
amor divino, en la esperanza de Dios tiende hacia su plena realización 
en la unión con Él. 

San Juan de la Cruz ha aprendido esta actitud esperanzadora en su 
hogar familiar, en medio de una verdadera miseria y pobreza mate­
rial, que le acompañaban, al principio en Fontiveros (1542-1544) y 
después en Medina del Campo (1548) donde vivía y adquiría expe­
riencia 1 0 1 . Aquí se van marcando las huellas de su carácter: el celo 
religioso, la afición a la oración, la sensibilidad al dolor y a la miseria 
humana, los ejercicios de caridad y humildad, la diligencia en el tra­
bajo y en los estudios, la confianza en Dios. 

La pobreza familiar, junto con la atmósfera religiosa que domina­
ba en casa, sirve de clave para entender los secretos de la "noche", de la 
negación, de la "nada" de su sistema, que tendrá un fin positivo: al­
canzar a Dios. 

Las circunstancias y el ambiente religioso en que crecía, le dirigen 
al Carmen de Medina (1563), donde recibe la formación carmelita, 
sintiendo ya su vocación contemplativa. Sus estudios en Salamanca 
(1564-1568) le permiten profundizarla desde la filosofía y la teolo­
gía. La vocación contemplativa le hace pensar en la Cartuja, pero el 
encuentro con la madre Teresa de Jesús cambia sus planes, y con ella 
comienza la reforma contemplativa de la Orden Carmelita. 

Todo este período se caracteriza por una continua búsqueda de 
Dios. Así como antes -aunque diligente en el trabajo- no se asentó en 
ningún oficio que le enseñaron, ahora, aunque entusiasmado en los 
estudios, no encuentra satisfacción en ellos porque no le llenan. Lleva 
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en su interior el deseo de encontrar real y únicamente a Dios, deseo 
que le acechará hasta el fin de su vida. 

Este deseo lo realiza estando sumergido en la vida teologal 1 0 2. En 
el mismo espíritu formaba también a sus discípulos. Una religiosa 
carmelita, que trató frecuentemente con el Santo y le escuchó infini­
dad de veces, recuerda los puntos que constituían la temática preferi­
da de Juan de la Cruz: 

"En el trato y tiempo que esta testigo comunicó con 
el dicho padre fray Juan de la Cruz, echó de ver las cosas 
de santidad que la pregunta dice en el susodicho, y en 
particular la virtud grande que tenía de la fe tan viva y 
confianza en Nuestro Señor; y esto entendió siempre que 
llevaba muy en su punto, porque casi de ordinario en 
todas las comunicaciones y pláticas que tenía con esta 
testigo y las demás religiosas trataba de las virtudes 
teologales, y en particular de la fe" 1 0 3 . 

Asido a la esperanza vive pobre y sin medios, totalmente abando­
nado en las manos de Dios. Toda la actividad relacionada con la pre­
paración de las casas conventuales y los viajes la realiza en condiciones 
muy pobres, pero nunca le falta lo necesario. Las comodidades le son 
estorbos que entorpecen el caminar. De su estilo de viajar nos cuenta 
su compañero: 

"No cuidaba jamás de cosa de comida. Reprendía a su 
compañero, si le veía compraba en el camino cosa que 
pareciese regalo para comer. Decíales bastaba un pedazo 
de pan. Érale regalo cuando veía le faltaban las cosas. Decía 
que aquello era ser pobre: experimentar la pobreza"1 0 4. 

En tal pobreza crecen los primeros conventos. El espíritu de la pobre­
za marca también una de las características de la formación religiosa 
sanjuanista. Las cartas a las monjas lo testimonian con gran evidencia. 

Nuestro Santo demuestra su vida en la esperanza de Dios durante 
su experiencia más terrible en la prisión toledana (X, 1577-VIH, 1578). 
Los Franciscanos Calzados, por la envidia relacionada con la obra 
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reformadora y los intentos de independizarse, encarcelan a fray Juan 
en su convento separándole de toda información y relación humana. 
Durante nueve meses está encerrado en "un hueco de seis pies de 
ancho y diez de largo empotrado en la pared" 1 0 5, sin cambiar aire ni 
ropa, sin luz ni diálogo, comido física y moralmente por la angustia, 
humillado y maltratado por los frailes. El padre Crisógono advierte a 
este propósito: 

"Tres días a la semana, seguramente los lunes, miérco­
les y viernes, que son los prescritos en la Constitución, 
ayuna a pan y agua y recibe la disciplina circular, castigos 
señalados para los rebeldes. Son los únicos días que sale 
de la cárcel. Cuando los frailes están cenando, el carcele­
ro conduce a fray Juan al refectorio (...). Mientras los 
religiosos comen sentados a la mesa, fray Juan, de rodi­
llas en el suelo y en medio del refectorio, consume su 
refección de pan y agua (...). Los viernes, terminada la 
reprensión (por parte del superior), fray Juan desnuda 
sus espaldas, y el prelado inicia la disciplina circular, que 
continúan en rueda todos los frailes"1 0 6. 

No obstante, es un misterio, porque en esta temporada San Juan 
de la Cruz alcanza su mayor experiencia vivida, la que constituye el 
punto culminante y la cumbre de su formación. En medio de las 
condiciones más indignas se transforma religiosa y psicológicamente. 
Aquí ha gustado lo divino en su pureza, sin mezcla de consuelo terre­
no, ha encontrado a Dios en su vida. 

El terrible período toledano se convierte en un símbolo de la "no­
che oscura de la fe en la que vive el hombre privado de la luz humana 
y divina, totalmente abandonado a sí mismo y puesto en manos de 
Dios 1 0 7 ; es la "noche" que conduce a Dios y que él mismo ha experi­
mentado. 

La vida del Santo, después de la cárcel, es ya pacífica, unida en 
cada momento con Dios. Es la vida teologal (contemplativa) transpa­
rente, que en cada gesto y palabra refleja el fin eterno: vive lo divino 
tan naturalmente como la circulación de la sangre. Bastó que una 
religiosa nombrara la "hermosura de Dios" para que el Santo se sin-
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tiera removido en todo su ser. Tiene inclinación al retiro y a la soledad 
con Dios; pero se mueve con libertad: caminos largos, frecuentes, 
muchos meses de camino en contacto con la vida y la fatiga. Y en esas 
circunstancias sigue siendo un hombre de Dios y de oración. Lleva en 
ese tiempo una vida muy activa: es superior, director espiritual y es­
critor 1 0 8 . 

Los últimos seis meses de su vida muestran una vez más el profun­
do arraigo de San Juan de la Cruz en la esperanza de Dios. El Santo 
queda sin autoridad, inerme en manos de enemigos encarnizados y 
con poderes. Se trata de la actividad vengativa del padre Nicolás de 
Jesús María (Doria), entonces vicario general del Carmen, con quien 
no coincidía en los planes del gobierno de la Orden 1 0 9 , y de sus dos 
discípulos ofendidos con él por rectificar antaño su incorrecta con­
ducta religiosa: del padre Diego Evangelista, joven predicador recién 
nombrado definidor y visitador, y del padre Francisco Crisóstomo, 
prior de Ubeda 1 1 0 . 

El padre Doria, en el capítulo general de 1591, consigue el descar­
go del Santo de cualquier función en la Orden y lo aleja al convento 
de La Peñuela, escogido por el interesado 1 1 1, lo que en la opinión de 
todos es un gesto humillante, pero no para el Místico quien desde 
hace mucho tiempo desea la soledad. 

El padre Diego Evangelista no está satisfecho viendo al Santo sin ofi­
cio. Busca su humillación, aprovechando el cargo de definidor, e inicia un 
proceso difamatorio contra él. Se trata de una campaña de calumnias, de 
investigaciones que avergüenzan a frailes y monjas1 1 2. Varios amigos del 
Místico, caídos en el engaño, se apartan de él y lo abandonan. 

Mientras que el padre Diego inicia el proceso, fray Juan comienza a 
sentir el malestar de unas calenturas que nacen de la inflamación de la 
pierna derecha. El estado de la pierna, sin darle importancia al princi­
pio, empeora hasta tal punto que tiene que trasladarse a Ubeda donde 
podría encontrarse al médico y más medicinas. En Ubeda el padre prior 
(Francisco Crisóstomo) le mira con malos ojos, amargando sus dos últi­
mos meses de vida. Sin atender al lastimoso estado en que llega el enfer­
mo, le señala "la más pobre y estrecha celda que hay en el convento (...) 
y le obliga a asistir a los actos de comunidad" 1 1 3, reprendiéndolo en cada 
ocasión. Prohibe su visita a los frailes sin expreso permiso suyo, le re­
cuerda hechos desagradables y le cuenta los bocados y las medicinas 1 1 4 . 
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La enfermedad se extiende a la espalda donde aparece un tumor 
que abre llagas amplias y profundas. Además de las penas físicas cau­
sadas por el dolor de la carne, sufre el Santo las penas psíquicas provo­
cadas por el prior y por los informes que le vienen de fuera: se intenta 
echarlo de la Orden. Sólo la esperanza le da el consuelo y la alegría, y 
con ella, en tales condiciones, muere absorbido por la unión con Dios. 

El mismo momento de su muerte (14 de diciembre de 1591) es 
señal de la muerte de amor, de la que él hablaba 1 1 5. Se advierte la 
serenidad y la paciencia con que se entrega en las manos divinas. Es 
un encuentro dulce, anhelado largo tiempo por Dios y por él. Morir 
es cerrar los ojos y reclinarse en los brazos fuertes del Amado; al abrir­
los de nuevo, los ojos eran otros, pero el mismo Amado 1 1 6 . Del Santo 
recuerda un testigo: 

"Puso las manos con mucha devoción y cerró los ojos 
como que estaba en oración, y así se quedó muerto, sin 
abrirlos más, ni pestañear, ni abrir la boca, ni dar señal 
alguna de que se moría" 1 1 7. 

Dios ha roto la "tela corporal de su vida y lo ha unido plenamente 
consigo por la fuerza del amor y del deseo que llevaba. 

La doctrina del Santo Carmelita, confirmada por su vida colgada 
de la esperanza de Dios mismo, pronto ha sido reconocida por la 
Iglesia. En 1675 es beatificado, en 1726 canonizado, en 1929 decla­
rado Doctor de la Iglesia Universal, destacando así el valor de su doc­
trina y actualidad para el mundo contemporáneo. En tal contexto el 
padre Crisógono no vacila llamarle "Doctor de la esperanza"1 1 8. 

*** 

Las consideraciones de esta última parte nos han servido para re­
solver definitivamente la cuestión del sujeto de la esperanza sanjuanista 
y mostrar la dinámica de esta virtud en la vida del hombre. 

La voluntad, según ésta, es el sujeto de la esperanza teologal, tal 
como enseña Santo Tomás. Esta idea ha quedado expuesta en los dos 
primeros capítulos: el primero lo hace desde el plano sintético del 
sistema místico, afirmado por las menciones explícitas que demues-
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tran la relación de la esperanza teologal con el deseo de la voluntad, 
movido por el amor divino; esta idea está manifestada principalmen­
te en la metáfora del "disfraz verde" de esperanza. El capítulo segundo 
lo resume en la copla poética " Tras de un amoroso lance", ofreciendo, 
asimismo, una visión sintética de la mística sanjuanista en la perspec­
tiva de la esperanza. 

Como resumen del primer capítulo hemos destacado el carácter 
existencial y transcendental de la virtud teologal cuyo deseo evolucio­
na conforme a la consumación de la vida de amor efectuada en la fe: 
primero se fija en la unión de amor conseguida en la tierra como 
maduración provisional de la gracia divina y el esfuerzo humano; des­
pués mira a la gloria e implica una actitud esencialmente escatológica. 
Es posible la coexistencia de la satisfacción por el primero ya conse­
guido y el ansia por causa del segundo. Así en la esperanza, en medio 
de la plenitud de amor, surge el gemido, signo de la carencia de esta 
plenitud; ambas perfectamente presentes en el deseo. 

Como tal, este deseo forma parte de un don de Dios, don que 
lleva en su naturaleza mezcla de hartura y apetito: sacia y, al mismo 
tiempo, despierta para recibir más. Sus grandes posesiones están en la 
fe, que exige la claridad, y en la caridad, que pide la presencia de Dios 
e igualdad con El. Vestido con el traje verde de la esperanza el hombre 
entero se inclina hacia lo divino. Así, la esperanza progresa como ex­
pectativa y como tensión hacia los bienes verdaderos y futuros. 

La copla " Tras de un amoroso lance", en sus cuatro estrofas destaca 
el papel de las tres virtudes teologales que mantienen e impulsan el 
"vuelo de cetrería", convertido en el símbolo del camino místico, del 
éxtasis del alma hacia Dios que tiende a capturarlo como presa, es 
decir, a conseguirlo en la unión de amor. El deseo surge de las tinie­
blas de la fe, está impulsado por el amor divino y envuelto en la espe­
ranza. Precisamente esta última suscita la búsqueda de Dios, mantie­
ne el vuelo ininterrumpido, y, con su último aleteo, provoca el mayor 
y definitivo salto, el vuelo de la captura. Así, la "esperanza del cielo 
tanto alcanza cuanto espera', es decir, cuanto persevera en el deseo que 
sigue "tras de un amoroso lance". 

En el contexto de los dos problemas que surgieron en la historia de 
la teología a través de los textos del Santo Carmelita, hemos expuesto 
los dos elementos estructurales de la esperanza sanjuanista: su funda-
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mentó divino manifestado en la condición de la "pobreza y desnudez 
espiritual' que refleja la confianza en Dios y su deseo teologal. 

El primer problema se relaciona con la certeza subjetiva del alma 
acerca de su salvación en el purgatorio, como reflejo de las dudas y los 
recelos padecidos durante la "nochepasiva del espíritu". Como tal, re­
presenta el carácter oscuro y vital del deseo de la esperanza que supo­
ne la confianza asentada en Dios. La esperanza está presente aunque 
el alma, viviéndola, no siente su consuelo actual por estar sumergida 
y concentrada en las penas del purgatorio. Ésta es la conclusión a que 
hemos llegado al considerar un discutible texto sanjuanista (2W7,7), 
que al mismo Santo le servía sólo como instrumento para exponer 
mejor las penas del estado purificativo del alma en la "noche oscura' de 
la fe. Así, el problema mismo de la certeza de la salvación del alma 
aparece en San Juan de la Cruz como secundario (L.E Mateo Seco). 

El segundo problema atañe a la presencia dinámica de la esperanza 
en los estados supremos de la unión con Dios, que reflejan la entrega 
total del alma unida con el Amado por el "amorpuro", es decir, por el 
amor desinteresado propio de la caridad, el amor divino que excluye 
cualquier otro amor. La esperanza demuestra su actividad en el deseo 
suave y paciente de la unión, por lo cual expresa una inclinación inte­
resada del hombre, inclinación justa, lícita y ontológicamente natu­
ral, que le permite poseer a Dios y gozarle en la unión de amor, pues 
para este fin de amor ha sido creado. 

El problema del "amor puro" ha surgido de la errónea interpreta­
ción de la naturaleza del amor cristiano, que hizo rechazar en los esta­
dos místicos la esperanza y la felicidad, destacando la falsa generosi­
dad que le impedía al alma a testimoniar su gozo y agradecimiento a 
Dios por las gracias recibidas. Un siglo después, esta doctrina la que­
ría atribuir al Santo el obispo francés E Fénelon. 

No obstante, no sólo la doctrina sanjuanista sino también la vida y 
actividad de su autor la contradicen. San Juan de la Cruz aparece 
como verdadero testigo de la esperanza. Desde el principio, basándo­
se en la piedad familiar, supo construir su vida en el fundamento de la 
fe. El amor a Dios le empujaba a vivir confiadamente en la "pobrezay 
desnudez espiritual', colgándose de la esperanza del Dios mismo, y 
especialmente en los momentos más duros. Hemos subrayado aquí: 
la pobreza material de los conventos, los viajes relacionados con su 
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tarea reformadora, la cárcel toledana donde sufría psíquica y física­
mente "castigado" por los frailes envidiosos a causa de su obra 
reformadora, el proceso infamatorio causado por la venganza de sus 
antiguos discípulos, la enfermedad mortal y el dolor físico provoca­
dos por el tumor de la pierna, y, al fin, su deseada y paciente "muerte 
de amor". 

En todo momento siempre vislumbraba el fin de su camino: la 
unión amorosa con Dios. La doctrina atestiguada por la vida hace de 
nuestro Santo no solamente el testigo sino el verdadero Maestro y 
Doctor de la esperanza. 



NOTAS 

1. Utilizamos formas abreviadas para citar los libros, capítulos y párrafos de las obras del 
Santo, siguiendo en esto a Federico Ruiz Salvador: la cifra que aparece antes de la sigla, 
indica el libro, la primera cifra posterior indica el capítulo, la segunda el párrafo; así, 15 
1,1 resultaría: el primer libro de la Subida, del capítulo primero, del párrafo primero. 

2. En nuestro trabajo nos apoyamos principalmente en la segunda redacción (CB) y 
nunca la señalamos excepto en aquellos en los que se advierte una comparación mu­
tua. 

3. "Lo que se espera es de lo que no se posee, y (...) cuanto menos se posee de otras cosas, más 
capacidad hay y más habilidad para esperar lo que se espera y consiguientemente más 
esperanza' (3515 ,1 ; cfr. 352,2.8.13-14; 7,2; 11,1). 

4. 2AT21.8. 
5. " Tras de un amoroso lance" {P6A). 
6. Cfr. 1/3,23. 
7. "Deseando el alma ser poseída de este gran Dios..." (C11,2). 
8. "Elapetito natural, que sólo tenía habilidady fuerza para gustar elsabor de criatura, que 

obra muerte, ahora está trocado en gusto y sabor divino, movido y satisfecho ya por otro 
principio donde está más a lo vivo, que es el deleite de Dios y porque está unido con El ya 
solo es apetito de Dios" (¿/2,34); cfr. ¿/3,26.28; " (Dios) cuanto más quiere dar más hace 
desear" (Cta 15). 

9. 2A/20.1. 
10. 256 ,5 . 
11. 2W21 .10 . 
12. 2N2\,9. 
13. 2AT8.1. 
14. Ll 2,30; "apetito de Dios del alma es sobrenatural cuando Dios le infunde dando El la 

fuerza de tal apetito" (Ll 3,75); cfr. Cta 7 y 13. 
15. C 1,2 Declaración; c(t. C 1,4.5. 
16. C l . 3 -5 . 
17. C l . 6 . 10 . 
18. Ibidem; cfr. C 1,7-9. 
19. C 1,11; cfr. C 1,12. 
20. Cfr. S. CASTRO, Hacia Dios con San Juan de la Cruz, Madrid 1986, 67-73. 
21. C1,14;"Elenamorado vive siempre penado en la ausencia, porque élestáya entregado al que 

ama, esperando la paga de la entrega que ha hecho, y es la entrega del Amado a él, y todavía 
no se le da; y estando ya perdido a todas las cosas y a sí mismo por el Amado, no ha hallado la 
ganancia de su pérdida, pues carece de la posesión del que ama su alma' (C1,21). 

22. Ibidem. 
23. 1/3,22. 
24. F. Ruiz SALVADOR, Introducción a San Juan de la Cruz, o.c, 663-666; 470-471; "El 

gemido existe siempre, porque el cielo está cerca de cualquier instante en la vida 
humana" {ibidem, 664). 
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25. ¿/1,27. 
26. P5 estribillo. 
27. "¡Sácame de aquesta muerte, I mi Dios y dame la vida, /no me tengas impedida I en este 

lazo tan fuerte; I mira que peno por verte,! y mi males tan entero I que muero porque no 
muero' (estr. 7). 

28. Místico y maestro..., o.c, 179. 
29. F. Ruiz SALVADOR, Introducción a San Juan de la Cruz, o.c, 664-665; cfr. ÍDEM, 

Místico y maestro..., o.c, 181. 
30. ¿/3,10. 
31. Le sens de l'existence selon saint Jean de la Croix, o.c, 2,268. 
32. C12.1 .5-8. 
33. C12.6 . 
34. Ibidem 12,7-8. 
35. Cta 19. 
36. F. Ruiz SALVADOR, Introducción a San Juan de la Cruz, o.c, 188-189. 
37. No nos interesa su género y forma poética (véase D. ALONSO, 'La caza de amor es de 

altanería' (Sobre los precedentes de una poesía de San Juan de la Cruz), en 'De los siglos 
oscuros al de oro', Madrid 1973, 271-293), sino el aspecto doctrinal. 

38. D. ALONSO, 'La caza de amor' es de altanería, o.c, 274-275); el símbolo de la "caza" 
refleja la idea de la unión con Dios; "la caza de amor es concebida como una conquista 
lograda" (ibidem). 

39. M. J . MANCHO, Aproximación lexical a una imagen sanjuanista: el vuelo, en EC 
41(1990)381-400. 

40. " Tras de un amoroso lance,/ y no de esperanza falto,/ volé tan alto, tan alto,/que le di a la 
caza alcance". 

41. S. Ros GARCÍA, El camino místico de San Juan de la Cruz: 'Tras de un amoroso lance', en 
RE 52(1993)331-332. 

42. "Para que yo alcance diese I a aqueste lance divino,/ tanto volar me convino I que de vista 
me perdiese; ly con todo, en este trance,/en el vuelo quedéfalto; I mas el amorfue tan alto,/ 
que le di a la caza alcance". 

43. M. J. MANCHO, Le, 385-392; S. Ros GARCÍA, l.c, 333-334. 
44. " Cuando más alto subía,/deslúmhraseme la vista,/y la más fuerte conquista I en oscuro se 

hacia;/ mas por ser de amor el lance I di un ciego y oscuro salto,/ y fui tan alto, tan alto,/ 
que le di ala caza alcance". 

45. "Cuanto más alto llegaba I de este lance tan subido,/ tanto más bajo y rendido I y abatido 
me hallaba./Dije: ¡ no habrá quien alcance!/ Yabatime tanto, tanto,/que fui tan alto, tan 
alto,/ que le di a la caza alcance". 

46. S. Ros GARCÍA, Le, 334-336. 
47. "Por una extraña manera I mil vuelos pasé de un vuelo, Iporque esperanza de cielo I tanto 

alcanza cuanto espera; I esperé solo este Lance, ly en esperar no fui falto, /pues fui tan alto, 
tan alto, I que le di ala caza alcance'. 

48. S. Ros GARCÍA, Le, 336-338. 
49. A . Ruiz,' Tras un amoroso lance'. Canto a la esperanza, en MC 99(1991)580-582. 
50. ¿/3,23; S. Ros GARCÍA, Le, 336-338. 
51. La esperanza según San Juan de la Cruz Le, 270-276. 
52. L. F. MATEO SECO, La escatología en la doctrina de San Juan de la Cruz, (disertación 

doctoral), Roma 1967, 210-221; ÍDEM, Purgación y purgatorio en la doctrina de San 
Juan de la Cruz, en 'Scripta Theologica' 8(1976)266-274. 

53. Cfr. 2N6,6; 20,5. 
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54. Cfr. 154 ,3 ; 8,5. 
55. L. F. MATEO SECO, Purgación y purgatorio..., Le, 267-268. 
56. 27V12.1. 
57. "En el más allá, ¿excluye el fuego material ese otro fuego interno que ilumina y puri­

fica al alma? No parece admisible (...) ¿Que duda cabe que a él corresponde una parte, 
quizás la más importante, de la purificación en el más allá, de forma que esa misma 
Sabiduría amorosa que purga a los ángeles y a los espíritus bienaventurados, ilustrán­
dolos, sea también la que allí putgue al alma iluminándola?" (Purgación y purgato­
rio..., Le, 267-268). 

58. L. F. MATEO SECO nos informa que este texto no es citado hasta la primera edición 
crírica de las obras de San Juan de la Cruz, hecha en Toledo en 1912; los padres 
Gerardo (Toledo 1912) y Silverio (Burgos 1929), que restituyen la primitiva integri­
dad al texto, se sienten turbados por este texto y lo comentan con largas notas a pie de 
página (La escatologia..., o.c, 210; ÍDEM, Purgación y purgatorio..., Le, 266; 271). 

59. "Las almas del purgatorio están ya fijadas en gracia y ciertas de su salvación, no con la 
certeza de los bienaventurados, que excluye el temor y la esperanza, ni con la de los 
justos de la tierra, que no excluye ni el temor ni la esperanza, sino con una certeza 
especial que, quitando todo temor, no excluye, sin embargo, la esperanza" (Bellarminus, 
Controversiae, De Purgatorio, 2 (libro),4 (cap.), en 'Opera' t.3; AA .W. La escatolo­
gia..., o.c, 219. 

60. La escatologia..., o.c, 220; IDEM, Purgación y Purgatorio..., Lello. 
61. Ibidem. 
62. De Novissimus seu de Deo Consumatores, en 'SacraeTheologiae Summa', Madrid 1953, 

1014. 
63. Obras del Místico Doctor S. Juan de la Cruz, Toledo 1912, t.2, 71-72. 
64. Ibidem, 72. 
65. Obras de S. Juan de la Cruz, Burgos 1931, 418. 
66. San Juan de la Cruz y el purgatorio, en Re 4(1945) 19-30. 
67. Ibidem, 28. 
68. Doctrina de Sanjuan de la Cruz sobre el purgatorio a la luz de su sistema místico, Roma 

1959, 120-124; cfr. L. F. MATEO SECO, La escatologia..., o.c, 219. 
69. La escatologia.., o.c, 220-221; IDEM, Purgación y purgatorio.., Le, 273. 
70. Ibidem. 
71. L. F. MATEO SECO, Purgación y purgatorio..., Le, 271. 
72. Z>L327(DS2351). 
73. D 1328 (DS2352). 
74. La condenó el papa Inocencio XII en 1699; el problema del "amor puro", en realidad, 

es el eco de la doctrina quietista propagada en el siglo XVII por Miguel de Molinos 
( t i698) ; sus enseñanzas se derramaron a Italia, donde acruaba, pero en definiriva se 
arraigaron en Francia; según Molinos, el blanco de santidad consiste en absoluta pasi­
vidad y paz interior, de modo que el alma no desee la virrud y perfección y no desarro­
lle actividad alguna; en este estado, llamado "annihilatio", ya no podía pecar el alma, 
aunque exteriormenre pareciera que ttaspasaba los mandamientos; el papa Inocencio 
XI censuró sus sesenta y ocho tests (1687); la presentación de su doctrina e influencia 
véase: J . ELLACURIA BEASCOECHEA, Reacción española contra las ideas de Miguel de Mo­
linos, en RE 15(1956)439-461; IDEM, Los procesos de la Inquisición española contra 
Miguel de Molinos, en RE 16(1957)166-178; IDEM, Posición de los teólogos españoles 
frente a Miguel de Molinos, en RE 18 ( 19 5 9) 51 -68. 

75. H. SANSÓN, Saint Jean de la Croix entre Bossuet et Fénelon. Contributión à l'étude de la 
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querelle de Pur Amour, París 1953; cfr. B. LLORCA, Manual de historia eclesiástica, Bar­
celona 1960,582-583; I. CASATI, Amorepuro (controversia), en 'Enciclopedia Cattolica', 
Firenze 1948, t .1 ,1106-1107; J. L. ILLANES, J . IGNASI SARANYANA, Historia de la teolo­
gía, Madrid 1995,198-200. 

76. F. Ruiz SALVADOR, Introducción a San Juan de la Cruz, o.c, 666; el eco de esta enseñan­
za lo hallamos en el concepto de P. Rousselot que opone dos concepciones históricas 
del amor: una de origen griego, por lo tanto pagana, la cual llama "amor físico" o 
"natural", la que pasa de Platón a Aristóteles y después a Santo Tomás; la otra, de 
origen cristiano, es la del "amor extático" que halla su precursor en san Bernardo; la 
concepción física (natural) del amor consiste en fundar las formas de amor sobre la 
tendencia necesaria que tienen los seres de la naturaleza a buscar su propio bien; la 
concepción extática consiste en cortar todos los lazos que parecen unir el amor de otro 
con el amor de sí; el amor es tanto más perfecto, tanto más verdadero, tanto más 
"puro", cuanto más completamente ponga al sujeto fuera de sí; A. Nygren sigue exac­
tamente esta doctrina, cambiando solamente los nombres de dos especies de amor 
("eros" y "ágape"), y endureciendo los conceptos con una lógica rigurosa (R. VERNAUX, 
o.c, 162-164; H . SANSÓN, El espíritu humano según San Juan de la Cruz o.c, 409-
414). 

77. D 1330-1337;1345; (AS2354-2361; 2369). 
78. Cfr. "puro (purísimo)amor": 155,7; 8,2; 24,8; 3527,5 ; 1AH3.12; C9,3; 27,8; 29,2; 

¿>20; 25; 2 ¿>26; "perfecto amor': C 11 ,5.11; 20,1; 24,2; 26,4; 39,14. 
79. C29,3. 
80. C38,3. 
81. C9.7. 
82. C38.3. 
83. Ibidem 38,4. 
84. Cfr. Ll 3,83; D . HERNANDO, El amor desinteresado y el principio de identidad, en RE 

11(1952)319. 
85. Cfr. F. Ruiz SALVADOR, Introducción a San Juan de la Cruz, o.c, 471. 
86. P(Ll) 3,5-6. 
87. ¿/1,27; cfr. C 1,14. 
88. C37.2. 
89. C37.1 . 
90. C36.9. 
91. C38.1 . 
92. C38.5. 
93. D 1330-1332;1336-1337;1345 (DS2354-2356; 2360-2361; 2369). 
94. ¿/3,82-84. 
95. Ibidem 3,85. 
96. Antes al contrario, son normalmente inseparables. 
97. D. HERNANDO, El amor desinteresado..., Le, en RE 11(1952)319. 
98. C29.10 . 
99. Cfcz28;cfr. Cta\9. 

100. Introducción a San Juan de la Cruz, o.c, 49. 
101. Al tener Juan dos años (1544) se le muere el padre, Gonzalo de Yepes, después de una 

grave enfermedad que duró dos años y que consumió los ahorros del hogar; la madre, 
Catalina Alvarez, peregrina con los niños por tierras de Toledo, Arévalo (1548), men­
digando protección de los ricos familiares de Gonzalo, pero sin éxito; por fin, se 
asienta en Medina del Campo, donde en el Colegio de la Doctrina (una especie de 
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orfelinato para los niños pobres, con régimen de internado) Juan recibe las primeras 
letras, comida y vestido; para la biografía del Santo véase: CRISÓGONO DE JESÚS SACRA­
MENTADO, Vida de San Juan de la Cruz, Madrid 1982. 

102. Es interesante notar que, como símbolo de su formación y de su vida, haya escogido 
la cruz. Cambia de apellido: en adelante se llamará "Juan de la Cruz". Deja el nombre 
de la familia, "Yepes", y el del Carmen, "de Santo Matía". No adopta el lugar de 
nacimiento, cosa frecuente en su época. Federico Ruíz Salvador advierte: "Escoge la 
cruz, como lugar de origen, título de nobleza y herencia familiar. Y tiene razón, pues 
es para él la patria y el clima: nació en la cruz, vivió y murió en ella. La busca y la lleva 
con orgullo, como título de gloria, no de abatimiento para mendigar compasión" 
(Introducción a San Juan de la Cruz..., o.c, 22; cfr. E. STEIN, Ciencia de la cruz. Estudio 
sobre San Juan de la Cruz, Burgos 1989,11-40). 

103. Florencia de los Angeles en el proceso ordinario de Caravaca; cfr. Procesos de beatifica­
ción y canonización de San Juan de la Cruz, Burgos 1931,189. 

104. Libro de Profesiones 383. 
105. CRISÓGONO DE JESÚS SACRAMENTADO, Vida de San Juan de la Cruz, o.c, 152. 
106. Ibidem, 154. 
107. Cfr. J. ROFCARBALLO, El hombre y la noche en San Juan de ¿íCraz, en RE 27(1968)352-

373; F. Ruiz SALVADOR, El símbolo de la noche oscura, en RE 44(1985)79-110. 
108. Es nombrado superior del convento retirado de El Calvario (1578-1579), pasa luego 

a Baeza, como rector del nuevo colegio que él mismo funda (1579-1582); después es 
prior del convento de Los Mártires (1582-1585), vicario provincial de Andalucía 
(1585-1587), y de nuevo prior de Granada (1587-1588); durante este tiempo redacta 
sus grandes obras, primeramente en forma de poemas o de avisos, que luego organiza 
en comentario sistemático. 

109. San Juan de la Cruz, era el único entre los cinco definidores del Carmen que se oponía 
a los planes del vicario general, que quería traer a sí todos los negocios de las monjas 
y hacerlos pasar por muchas manos; veía más conventos que almas; estaba poco sensi­
ble a las necesidades espirituales de las monjas; por esta actividad quiere descargarlo 
de su función y evitar su nombramiento como comisario de las monjas; en el caso de 
las calumnias del padre Diego Evangelista (véase adelante) no hace nada para callarle 
aunque lo sabe (CRISÓGONO DE JESÚS SACRAMENTADO, Vida de San Juan de la Cruz, 
o.c, 359-367). 

110. Ambos padres están resentidos contra el Santo desde que éste, siendo vicario de Anda­
lucía, les llamó al orden en sus andanzas, poco conformes con la vida descalza 
(CRISÓGONO DE JESÚS SACRAMENTADO, Vida de San Juan de la Cruz, o.c, 310; 365; 
388). 

111 . CRISÓGONO DE JESÚS SACRAMENTADO, Vida de San Juan de la Cruz, o.c, 365-368. 
112. Ibidem, 377-380. 
113. Ibidem, 388-389. 
114. Ibidem, 396-398. 
115. Cfr. A. FORTUNATO, El amor y la muerte, visión carmelitana, en RE 44(1985)506-514. 
116. F. Ruiz SALVADOR, Introducción a San Juan de la Cruz, o.c, 670-673. 
117. Declaración de Alonso de la Madre de Dios, en CRISÓGONO DE JESÚS SACRAMENTADO, 

Vida de San Juan de la Cruz, o.c, 404 n. 134. 
118. CRISÓGONO DE JESÚS SACRAMENTADO, San Juan de la Cruz. Su obra científica y su obra 

literaria, o.c, 1,329-331 
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